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      Dedico este libro a mi niña Ariel Okafor.


      Antes de tener el honor de conocer a tu padre y


      tenerte en mis brazos, escuché tu nombre y vi


      tu dulce rostro en un sueño. Ustedes son la prueba viviente


      de que los sueños son el territorio donde Dios habla.

    

  


  
    
      PREFACIO


      En las primeras horas de una mañana de noviembre de 2020, me sucedió algo extraordinario que cambió el curso de mi vida para siempre. Fue un momento que no solo me transformó como persona, sino que también me puso en el camino de fe, impacto y plenitud que sigo viviendo hoy.


      Si tuviera que señalar el punto de inflexión que me llevó a más de dos décadas de éxito y significancia más allá de mis sueños más ambiciosos, sin duda sería esa fatídica mañana y el transformador encuentro que tuve con Dios a través de un sueño. Mientras aquí sentado reflexiono y escribo este prólogo, me sorprende la comprensión de que cada cambio crucial en el viaje de mi vida fue predicho o instruido a través de un sueño.


      Ese sueño matutino en particular fue el catalizador de una serie de eventos que me impulsaron a una vida con propósito y significado. Fue un momento de intervención divina que me iniciaría en un camino que nunca podría haber imaginado para mí.


      Si piensas en los personajes de las Escrituras, verás que muchos fueron guiados y profundamente impactados por sueños. Estos relatos van desde Abraham, el padre de la fe, hasta Jacob, quien más tarde se convertiría en Israel, homónimo del pueblo del pacto con Dios. Allí está José, el soñador que finalmente se volvería extremadamente poderoso en Egipto. Este José sería el segundo del propio faraón y llegaría a salvar multitudes de una amenazante y devastadora hambruna.


      También está el rey Salomón, quien a través de un sueño fue puesto a prueba y, una vez demostrada su fidelidad, se convirtió en la persona más sabia y rica de su tiempo.


      Hay una cantidad abrumadora de hombres y mujeres a quienes Dios les reveló cosas en sueños. De hecho, si eliminaras los relatos y significados de los sueños de las Escrituras, los eventos seminales que conforman las verdades fundamentales sobre las que nos apoyamos nunca habrían sucedido. Sin sueños, los sabios que honraron el nacimiento de Jesús habrían expuesto su ubicación a Herodes, quien buscaba matarlo. Si José, el compañero de María, no hubiera sido iluminado acerca de la inmaculada concepción a través de un sueño, la habría abandonado y se habría disuelto la unión que fue ordenada para criar al Salvador del mundo. Podemos considerar innumerables escenarios en los que cambiaría drásticamente nuestra realidad si estos encuentros oníricos no hubiesen ocurrido. Afortunadamente, este no es el caso. Y espero que el punto que planteo esté claro: los sueños importan y no solo para los personajes bíblicos antiguos; son importantes para ti y para mí hoy.


      He tenido el privilegio de observar de cerca a Stephanie Ike Okafor durante más de una década. La vi servir y abrirse camino hasta los rangos más altos dentro de nuestra organización en Los Ángeles. Observé a Stephanie pasar de estar parada en el vestíbulo dando la bienvenida a los invitados de nuestros servicios, a estar de pie en nuestro escenario global dando la bienvenida a una multitud de almas al reino. Los esfuerzos de Stephanie no se detuvieron ahí: ella fue mucho más allá al proporcionar a sus oyentes revelaciones ricas y perspicaces sobre el reino y el viaje que decidieron emprender. Su voz goza de precisión y practicidad, y millones de personas han sido influenciadas por su capacidad para comunicar verdades espirituales profundas, traduciéndolas en disciplinas instantáneamente aplicables e implementables. Stephanie presenta la verdad y me cuesta encontrar un mejor comunicador o una voz más convincente sobre el tema de los sueños.


      No solo estoy inmensamente orgulloso de Stephanie y conmovido por este trabajo, sino que también estoy muy emocionado por ti. No tengo ninguna duda de que el libro que tienes en tus manos, que ves en tu dispositivo o que tal vez escuchas en tus oídos, será un catalizador de claridad para ti, y te dará una nueva confianza y un camino manifiesto para actualizar los buenos planes de Dios para tu vida.


      En un mundo que parece cada vez más inestable, incierto, caótico y confuso, el lado positivo de todo esto es que Dios todavía está a cargo y, afortunadamente, todavía habla a través de los sueños. Esto significa que aún hay un camino vadeando la neblina y una luz guía para franquear las tinieblas. Dios no está en la oscuridad ni permitirá que su pueblo camine a ciegas. Conoceremos la verdad y la verdad nos hará libres. Una de las herramientas más grandes para revelar la verdad que Dios nos brinda, son los sueños esclarecedores y empoderadores que Él nos envía. Así que, sin más preámbulos, vamos a sumergirnos y a dominar el significado de los sueños y su interpretación. El viaje hacia la claridad nos espera.


       


      TOURÉ ROBERTS,


      Autor mejor vendido, empresario,


      inversionista y fundador de ONE

    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN


      Cuando estaba en las primeras etapas de mi embarazo, esperando ser madre primeriza, los médicos descubrieron que tenía tres fibromas grandes, tumores que me causaban un dolor enorme. Mi esposo y yo estábamos de vacaciones en Maui cuando mi ginecólogo me llamó para discutir su recomendación, que era interrumpir el embarazo y someterme a una cirugía para extirpar los fibromas. Pero yo había estado soñando con mi hija durante años, incluso antes de conocer a su padre. A pesar del intenso dolor, decidí quedarme con mi bebé, confiando en que Dios me ayudaría a salir adelante.


      Una noche particularmente difícil, cuando el dolor era insoportable y no lograba encontrar alivio, deambulé por nuestra habitación de hotel con el rostro surcado por las lágrimas y comencé a orar. Era un grito desesperado de consuelo y sanación. Se suponía que iba a predicar en nuestra iglesia en Los Ángeles ese domingo, pero pensé en llamar a mi pastor mayor para cancelar debido a lo que estaba ocurriendo.


      Luego de encontrar un poco de alivio y quedarme dormida, tuve un sueño. En él viví un encuentro poderoso con el Señor. Me entregó una Biblia de cuero negro y me aseguró que mi bebé no sufriría ningún daño. Me recordó que Él está conmigo tanto en los buenos como en los malos tiempos y me animó a no cancelar la prédica de ese domingo.


      La Biblia negra simbolizaba mi aferramiento a las promesas de Dios. Contemplé lo que Él había prometido con respecto al parto y la salud, confiando en que mi niña iba a estar bien. Confiar en la Palabra inquebrantable de Dios se convirtió en el ancla que me sujetaba a que, pasara lo que pasara, Él estaba conmigo y traería sanidad y una experiencia de parto sobrenatural.


      Ese sueño se convirtió en un punto de inflexión para mí. La Palabra que recibí de Dios se convirtió en mi verdad y decreto, de cara a cualquier informe negativo. Fui testigo de cómo el Señor cambió las cosas. Aunque todavía tenía dolor durante el viaje, en mi cabeza mi marco mental cambió; sabía que aquello era solo temporal.


      Después de regresar a casa en Los Ángeles, me desperté preparada para predicar el domingo por la mañana, aunque tuviera que hacerlo sentada debido al dolor. Pero, para mi sorpresa, el dolor había disminuido. Cuando subí al escenario a predicar, todo el dolor desapareció. Fue un milagro. Confiar en Él y aferrarme a las palabras de mi sueño lo cambiaron todo. Él convirtió mi preocupación de perder el embarazo en confianza, mientras esperaba ansiosamente la llegada de mi bebita.


      Aquel sueño fue tierra santa.


      Tierra santa


      Una de las figuras bíblicas e históricas más significativas es un hombre llamado Moisés. La historia de su vida es interesante y notable. Dios se propuso liberar al pueblo de Israel de la esclavitud y guiarlo por los senderos de Dios. Él le hablaba como lo haría uno con un amigo1. La intimidad de su relación era tan admirable que, cuando Moisés murió, Dios mismo lo enterró.


      El viaje de Moisés junto a Dios fue impulsado por un encuentro en el monte Horeb. El Ángel del Señor se le apareció desde el centro de una zarza ardiente que, de alguna manera, no era consumida por el fuego. Moisés decidió investigar el fenómeno. Desde el arbusto Dios llamó a Moisés por su nombre. Moisés respondió y Dios le ordenó que se quitara las sandalias porque el suelo donde se encontraba era tierra sagrada.


      Horeb es una palabra hebrea que significa “desolado”2. Parece irónico que, en la sabiduría de Dios, el creador y dador de vida escogiera un lugar desolado, un lugar definido como estéril y vacío, como emplazamiento para darse a conocer a Moisés. Sin embargo, Dios es el que llena todas las cosas, por lo que un lugar desolado para nuestros estándares puede convertirse en una oportunidad oculta para un encuentro con Dios.


      El monte Horeb no era un lugar desolado. De hecho, estaba lleno de la presencia de Dios. A través de la experiencia con la zarza ardiente, Dios llamó a Moisés a la conciencia de que ese lugar era en realidad tierra consagrada. Fue en el monte Horeb donde Dios se reveló a Moisés como el único Dios verdadero. Fue allí donde Moisés descubrió la sabiduría, la estrategia y la guía de Dios para su propósito liberador de sacar a los israelitas de la esclavitud. Más tarde, este lugar marcó el punto de varios encuentros con Dios que cambiarían la vida de Moisés.


      Los sueños a menudo son considerados lugares desolados, aparentemente insignificantes. Pero Dios en nuestros sueños nos llama a experiencias de tierra santa. A través de nuestro descubrimiento de la voz de Dios mientras dormimos, Dios puede revelarnos sus planes para nuestras vidas, mostrar los propósitos que vinimos a cumplir en la tierra, darnos estrategias para avanzar, y mucho más.


      Todos pueden tener una experiencia de tierra santa


      Al crear el mundo, Dios declaró “bueno” todo lo que había hecho, pero cuando se trató de que Adán estuviera solo, dijo que “no era bueno”. Esto inspiró la necesidad de que la mujer fuera creada, porque ella representaba la plenitud del plan de Dios con respecto al establecimiento de la raza humana. Esto nos lleva al primer registro bíblico del sueño.


      En el Jardín del Edén, “Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras este dormía, tomó una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre”3. Cuando Dios adormeció al hombre estaba creando tanto lo que beneficiaría al ser humano, como lo que comunicaría la intención y propósito de Dios para la humanidad.


      El sueño es extremadamente beneficioso para nuestras vidas. Sabemos que dormir toda la noche puede mejorar la concentración y la productividad, optimizar la memoria, fortalecer el corazón, estimular la salud del sistema inmune y mucho más. Aún más, no dormir lo suficiente puede ser perjudicial para nuestra salud: debilita el sistema inmune, conduce al aumento de peso y puede aumentar el riesgo de ciertos tipos de cáncer, diabetes y otros problemas de salud. Pero esto no es simplemente ciencia que indique los beneficios del sueño para la salud; es parte del diseño de Dios. No se trata solo de lo que nuestro cuerpo necesita; se trata de por qué Dios creó nuestros cuerpos para que requieran dormir4.


      El individuo promedio duerme durante veintiséis años de su vida5, lo que equivale a aproximadamente un tercio de nuestra vida. ¿Por qué Dios nos crearía de una manera en la que el sueño ocupa una porción tan grande de nuestras vidas? Si el sueño solo tiene beneficios naturales o físicos, ¿nos aleja entonces de su presencia? Las respuestas a estas preguntas se pueden explorar en la experiencia de Adán y lo que encontramos es que, mientras dormía, todavía estaba en la presencia de Dios. El sueño simplemente presentaba una oportunidad para que Dios revelara sus planes y propósitos. Dios, siendo todopoderoso, tenía un número infinito de formas en las que podría haber creado a Eva, pero eligió trabajar a través del estado de sueño de Adán.


      Uno de los muchos beneficios del sueño, es que nos recuerda que Dios está siempre presente. Él está con nosotros en todo momento, despiertos o dormidos. A medida que avanzas en este libro, espero que comiences a reconocer que tus sueños son verdaderamente territorio sagrado y que revelan la sabiduría, la guía y la estrategia de Dios para tu vida.


      Antes de continuar


      Escribí este libro no solo para informarte, sino también para equiparte mejor para escuchar la voz de Dios en tus sueños. Aquí tienes algunos consejos para sacar el máximo partido de esa experiencia:


       


      
        	
ORAR: Tómate un momento para orar e invita al Espíritu Santo a abrir tu corazón y a que profundice tu comprensión al inicio de este viaje.


        	
COMPROMETERSE: Cada capítulo concluye con preguntas de reflexión. Resiste la tentación de hojearlos y en su lugar, acepta la invitación a la reflexión intencional, mientras respondes a las preguntas ponderadamente.


        	
DIARIO: Mantén un diario cerca para llevar notas personales, responder a preguntas de reflexión y registrar tus sueños junto con cualquier idea sobre sus significados. Esto servirá como una herramienta valiosa para realizar un seguimiento de tu crecimiento, fortalecer tu memoria y ayudarte a interpretar tus sueños. Tu diario está destinado a ser un registro de tu viaje espiritual, así que úsalo para capturar el panorama cambiante de tu entendimiento.

      

    

  


  
    PRIMERA PARTE

  


  
     


     


    Hola, soñador:


     


    Escribí este libro pensando en ti. El poder de los sueños es innegable, pero desbloquear ese poder comienza con descubrir el poder en ti. Posees infinitas posibilidades, habiendo sido creado a imagen del único Dios verdadero y eterno. Por esta razón, la primera parte de este libro está dedicada a sentar una base sólida que te equipará con las herramientas y conocimientos necesarios para aprovechar todo el potencial de tus sueños. Al exponer el papel que desempeñas en la recepción e interpretación de los mensajes divinos de Dios a través de tus sueños, mi objetivo es despertar al soñador que hay en ti.


    Si bien es cierto que tuve una inclinación natural hacia los sueños desde una edad temprana, la consistencia, la intensidad y la claridad de estos sueños se han mejorado a través de estas perspectivas. He sido testigo de resultados notables a medida que las personas a las que he asesorado han sido empoderadas para tener sueños proféticos que nunca creyeron posibles. Una y otra vez, personas de todos los orígenes han informado cómo aprender a escuchar la voz de Dios en sus sueños las ha llevado a una mayor claridad sobre su vida y ayudado a tomar decisiones clave con una nueva confianza. Estas increíbles historias sirven como testimonio del poder transformador de estas enseñanzas.


    Estoy encantada de estar aquí contigo y tengo grandes expectativas de lo que Dios hará en y a través de ti, mientras nos embarcamos en este viaje.


     


    Atentamente,


    Stephanie

  


  
    
      
UNO

 DIOS TE HABLA



      
        En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios.


        Juan 1:1

      


      Durante mi adolescencia, Dios me habló tan intensamente que me pregunté si realmente estaba escuchando su voz. Dondequiera que iba, lo escuchaba hablar. Me habló de las personas que me rodeaban: amigos, familiares y extraños, por los que me impulsó a orar, hablar con ellos o animarlos. Independientemente del impacto positivo que esas conversaciones tuvieran en la gente, me carcomía la idea de que tal vez era una coincidencia en lugar de Dios. Me pregunté: ¿es esta realmente la voz de Dios? ¿Tiene siempre algo que decir?


      En un momento dado, la iglesia a la que asistía organizó un retiro para jóvenes con un ministro invitado, el difunto profeta E’vann Walker. Mis amigas y yo estábamos emocionadas por el retiro, pero por las razones equivocadas. Esperábamos pasar tiempo juntas y con los chicos de los que estábamos enamoradas. A pesar de todas las distracciones, ese retiro tuvo uno de los mayores impactos en mi vida.


      El retiro abrió con una noche de adoración. Éramos más de cincuenta personas sentadas en el piso de una sala de conferencias. Cuando el ministro comenzó a adorar, me miró y dijo: “¡Levántate!”. Miré a mi alrededor, preguntándome si estaba hablando con alguien más. Luego dijo: “¡Tú! Te estoy mirando. ¡Levántate!”. Cuando me levanté, continuó: “Dios quiere que sepas que Él te habla. La voz que has estado cuestionando es Dios hablándote. Es la misma voz que has conocido durante la mayor parte de tu vida. No necesitas dudarlo. Solo necesitas conocerlo”.


      Mientras él hablaba, sentí que una fuerza se apoderaba de mí como una descarga eléctrica que me tiró al suelo. Me perdí el resto del mensaje y mis amigos tuvieron que informarme más tarde, pero no sufrí daño, porque el poder que vino sobre mí fue el poder de Dios confirmando el mensaje.


      En los días siguientes reflexioné sobre ese mensaje, especialmente las palabras: “No necesitas dudarlo. Solo necesitas conocerlo”. “Conocerlo” es una declaración de peso. Tiene muchas capas. En principio, nunca habrá tiempo suficiente para conocer plenamente a Dios. Él es el principio de todas las cosas, pero no está atado a un principio ni a un fin. Simplemente es. Conocerlo es el camino de nuestra vida eterna.


      
        
          Dios desea guiarte en el camino de la verdad. Él habla y te habla a ti.

        

      


      Conocer a Dios es estudiar lo que Él encarna. Juan 1:1 lo describe como “el Verbo”. Todo lo creado fue hecho a través de Dios. Otra manera de decir esto es que todas las cosas fueron hechas por medio del Verbo. Según A. W. Tozer: “Una palabra es un medio por el cual se expresan los pensamientos”1. Por lo tanto, la creación es una expresión de los pensamientos de Dios; la creación habla de Él2. En la verdadera esencia de Dios, Él habla. Habla a través de la creación, habla a través de su Espíritu Santo y está hablando para siempre.


      A lo largo de la Biblia vemos que Dios habla de muchas maneras. Aunque la Biblia es el fundamento para conocer su voz, no limita su comunicación contigo. Con respecto al Espíritu Santo, Jesús dijo: “Él los guiará a toda la verdad”3. Dios desea conducirte a la verdad. Él habla, y te habla a ti.


      Dios nos habla de varias maneras y, aunque los sueños son uno de esos canales, primero quiero sentar las bases examinando las cuatro formas principales en que experimentamos la voz de Dios: sentir, conocer, oír y ver. De manera similar a como nuestros cinco sentidos físicos nos permiten experimentar a los seres humanos y el mundo que nos rodea, nuestros sentidos espirituales nos permiten experimentar la voz de Dios. Cuando se trata de estos sentidos, es común percibir una conexión más fuerte a través de uno de ellos en particular, que a través de los otros. Algunas personas podrían identificarse como “sensoriales” más que como “videntes”. Sin embargo, si tuvieras que considerar tus sentidos físicos, no dirías que eres más catador que táctil, ¿verdad? Eres consciente de tu capacidad para usar ambos sentidos. Del mismo modo, tenemos acceso a cada uno de estos sentidos espirituales, solo tenemos que aprender a conectar con ellos.


      Los seres humanos fueron creados a semejanza de Dios. En Génesis 1:26, en un pasaje del relato de la creación, Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”. La forma en que experimentamos la voz de Dios y recibimos su palabra es también un reflejo de portar su imagen. Tenemos la capacidad de ver como Él ve, de sentir como Él siente, de saber cómo Él sabe y de oír como Él oye.


      Así que profundicemos en una mejor comprensión de estos sentidos, porque es fundamental para nosotros reconocer la riqueza en la diversidad de nuestros sentidos espirituales y su conexión con lo que sucede cuando soñamos.


      Cuatro maneras de experimentar la voz de Dios


      El sensible


      Los sensitivos son aquellos con una mayor sensibilidad a las emociones de Dios que están conectadas con nuestras decisiones, metas, ideas, planes y entornos. Al leer este enunciado, podrías preguntarte: ¿Dios tiene emociones? Juan 3:16 es un ancla para nuestra fe, y dice: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito”. La palabra clave a destacar en el contexto de las emociones es “amor”. Debido al amor de Dios por la humanidad, Él nos dio a Jesús. Las Escrituras están llenas de diferentes expresiones de las emociones de Dios. Leemos acerca de la ira4, la compasión5, el odio6, la alegría7 y mucho más. Sin embargo, es importante tener en cuenta que todas las emociones de Dios están arraigadas en su amor por la humanidad y que Él nunca actúa injustamente o comete errores.


      Entonces, ¿cómo experimentamos su guía a través de nuestras emociones? Es posible que hayas escuchado el dicho: “No siento paz con respecto a esto”. Tal vez lo hayas dicho tú mismo cuando algo parece perfecto en el papel, pero sientes una inquietud en tu espíritu. Aunque no entiendas la sensación, representa una sensibilidad a las emociones de Dios que te empuja a reconocer que no todo lo que brilla es oro.


      De manera similar, hay decisiones que parecen ridículas de tomar y, sin embargo, una paz que no puedes explicar te asegura que todo saldrá bien. Ese sentimiento es una expresión de la voz de Dios que te dirige a avanzar en ese camino.


      Filipenses 4:7 dice: “Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo Jesús”. En otras palabras, la paz de Dios no niega lo que puedes estar experimentando, pero trasciende la percepción natural de la situación y comunica su directriz.


      La paz es la sensación de calma, que puede aquietar las emociones negativas como la ansiedad, la ira, el estrés y la frustración. Es una emoción direccional que habla de la certeza y seguridad de la guía de Dios en nuestras vidas. La ausencia de su paz, sin embargo, podría hablar de que no estás alineado con tu propósito. Podría ser una señal para que hagas una pausa en el proceso de tomar una decisión que altere tu vida y busques confirmación en Él.


      Pero fíjate que hay una diferencia entre la paz de Dios y la paz que viene del mundo. Según Juan 14:27, Jesús dice: “La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro corazón ni tenga miedo”. Aunque Jesús revela la extensión de su paz, todavía es seguida por el mandamiento de no tener miedo. Independientemente de la manera en que experimentamos la voz de Dios, no nos obliga. Todavía debemos tomar la decisión de aceptarlo y vivir de acuerdo con él.


      Esto nos da una pista de cómo discernir entre la paz de Dios y la falsa paz. La falsa paz no es la presencia de la calma, sino el impulso de acallar nuestros miedos en lugar de seguir a nuestra fe. A pesar de que podemos estar emocionalmente intranquilos por tomar una decisión basada en el miedo, preferimos aferrarnos a lo que nos permite percibir comodidad o gratificación instantánea.


      Las Escrituras hablan del “joven rico”, que vivió una vida honorable, pero le faltó algo, y eso lo impulsó a preguntarle a Jesús: “Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?”8. Jesús le dijo: “Anda, vende todo lo que tienes y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme”9. Jesús no buscaba que el hombre fuera pobre, sino que discernía que las finanzas del hombre eran su seguridad, se identificaba a sí mismo a través de ellas, de manera que siempre representarían una amenaza y serían una barrera para someterse a la dirección de Dios, porque valoraba la seguridad financiera por encima de todo lo demás. Las Escrituras dan a entender que este hombre decidió aferrarse a sus riquezas a pesar de estar “profundamente consternado” y “afligido” por su decisión10. El dilema del hombre le trajo mucha tristeza, pero permitió que su miedo a la incomodidad y a la inseguridad guiaran sus decisiones.


      La paz que viene de Jesús es diferente. No siempre se trata de la ausencia de dificultades, porque una situación difícil puede revelar el propósito de Dios; las dificultades pueden revelar lo que Dios quiere para ti. La paz de Dios está anclada en la verdad. Es por eso que David dijo en el Salmo 23:4: “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno; porque tú estarás conmigo”. La “sombra de muerte” habla de cosas que están en las cercanías de la muerte, como decepciones, traiciones, negaciones, retrasos, enfermedades, soledad, etc. Sin embargo, en el calor de todo aquello, David reconoció que, debido a que el Señor, el Príncipe de Paz11, estaba con él, saldría adelante.


      Al abrazar la paz de Dios, hay verdades fundamentales que debes conocer para cambiar tu perspectiva de dificultad.


       


      
        	Primero, a pesar de tus errores, eres amado por Dios12.


        	Segundo, Dios está por ti13.


        	Tercero, la circunstancia no está trabajando en tu contra, sino que está trabajando a tu favor14.

      


      El conocedor


      Puedes ser un conocedor si tienes una comprensión instintiva de lo que debes hacer y confías en tu decisión. Esta confianza inquebrantable está arraigada en la fe que proviene del Espíritu de Dios15 para encorajarte a tomar una posición, luchar por ella o moverte en la dirección del propósito de Dios para tu vida.


      Un ejemplo de este entendimiento es cuando Jesús conoció a dos hermanos, Pedro y Andrés, que eran pescadores. Mientras pescaban, Jesús se acercó a ellos y les dijo: “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres”16. Aun sin pruebas de la extensión total de la identidad de Jesús, instintivamente supieron que debían abandonar sus redes y seguirlo. De la misma manera, podemos poseer una confianza inquebrantable que nos impulse en la dirección que manifiesta la voluntad de Dios para nuestras vidas.


      Recuerdo un momento en 2021 en el que una predicadora amiga mía estaba organizando una conferencia en Nashville, Tennessee, e instintivamente supe que tenía que estar allí. Le envié un mensaje de texto diciéndole que asistiría a la conferencia y que deseaba verla. Mientras me preparaba para comprar mi boleto de avión y reservar el hotel, recibí un mensaje de ella sobre un cambio repentino. A pesar de que esta conferencia había sido planeada y confirmada con un año de anticipación, uno de los oradores no pudo asistir a causa de una situación familiar. Como ya había planeado asistir, mi amiga me preguntó si podía hablar. Inmediatamente supe que esto estaba conectado con la conciencia que tenía acerca de mi presencia en la conferencia. Estaba agradecida de haber sido obediente a la Palabra de Dios a través de mi conocedora interior, porque muchas vidas fueron bendecidas. Las personas fueron sanadas sobrenaturalmente y la esperanza fue restaurada. De hecho, fue un hermoso movimiento del poder de Dios el que tuvo lugar a lo largo de toda la conferencia.


      A través de tu conocedor interior también puedes tener conocimiento de cosas que normalmente no podrías lograr, porque Dios comparte una porción de su conocimiento ilimitado contigo. Por ejemplo: al final de un servicio religioso en One Church, vi a cierto hombre y supe que tenía que orar con él y decirle que no tuviera miedo, sin importar por lo que estuviera pasando, porque Dios estaba con él. Después de orar con el hombre, uno de los miembros del personal de nuestra iglesia se acercó a mí y me preguntó: “¿Estabas hablando con Chadwick Boseman de la película Pantera Negra (Black Panther, en inglés)?”.


      Sabía que asistía a nuestra iglesia, pero en ese momento no lo reconocí porque había sufrido una dramática pérdida de peso. Más tarde comencé a preguntarme por qué el mensaje para él era sobre no tener miedo, y también noté que mientras lo compartía, simultáneamente, percibía una sensación de pérdida (la “sensitiva” en mí, operando).


      Un par de meses más tarde, cuando muchos, incluyéndome a mí, lamentábamos su fallecimiento, se supo que la causa de su muerte fue cáncer de colon. Había estado luchando contra él por cuatro años, pero la información nunca se hizo pública hasta que falleció. Reflexioné sobre nuestro intercambio y recordé que la presencia de Dios no significa que todo en tu vida vaya bien. Pero Él está contigo en los momentos más difíciles para consolarte y guiarte.


      Algunas cosas en la vida están más allá de nuestro entendimiento, pero Dios las usa para servir a un propósito para nuestro bien y el bien de aquellos que están conectados con nuestras vidas. Aunque es posible que no veas el porqué o los buenos resultados en tu vida, tus momentos difíciles pueden convertirse en semillas para la próxima generación.


      Cuando me enteré del diagnóstico de Chadwick, esto plantó una semilla en mi corazón —y me imagino que en los corazones de millones de personas—, que me inspiraba a nunca rendirme sin importar los desafíos de la vida. El diagnóstico no le impidió ser uno de los más grandes actores. De hecho, a través de su condición, se convirtió en uno de los seres humanos más influyentes. ¿Podría ser que mientras oraba con él se le recordó que todavía era amado por Dios y que, sin importar el diagnóstico, Dios estaba con él? El propósito de ese momento de oración puede que nunca lo sepa en mi vida, pero estaré eternamente agradecida por ello. Me recordó que cuando nuestro conocedor interno entra en acción, sirve al propósito de Dios, no al nuestro.


      El conocedor interno también puede ser experimentado como un recuerdo. Algunos pueden referirse a esto como un momento de déjà vu. El déjà vu describe un extraño conocimiento de que has experimentado algo cuando nunca lo has hecho. Esto a menudo deja a muchos con preguntas sin respuesta sobre si habla de una vida pasada o lo que pudiera ser realmente.


      Las experiencias de déjà vu comunican a través de tu conocedor interno que estás exactamente donde necesitas estar, no solo con respecto a la actividad que estabas realizando cuando sucedió, sino que tu etapa de la vida está alineada con el propósito de Dios. A veces nos quedamos atrapados en la rueda de hámster, que consiste en querer lograr algo más grande y mejor, desconectados del presente, porque no parece glamoroso en comparación con la vida de los demás. Nos sentimos inquietos e infelices con la vida porque la nuestra parece ordinaria. Algunos de nosotros nos preguntamos qué tiene de elegante o glamoroso estar en casa todo el día con los niños, trabajar en un empleo temporal, ser camarera, servir en un segundo plano, ser voluntarios o ayudar a criar a nuestros hermanos. Los momentos de déjà vu a menudo pueden ocurrir como un recordatorio de que la memoria que tenemos en este momento está ligada a la vida que Dios ya sabía antes de tiempo que tendríamos y estamos justo donde necesitamos estar.


      En el Salmo 139:16, David compartió una revelación acerca de Dios en relación con su vida. Él dijo: “Tus ojos vieron mi cuerpo en gestación: todo estaba ya escrito en tu libro; todos mis días se estaban diseñando, aunque no existía uno solo de ellos” (NVI). En otras palabras, estaba diciendo: “Antes de que yo fuera formado, Tú me conocías, y hay un propósito para cada día de vigilia de mi vida que ya estaba establecido antes de que yo los experimentara”. Aunque no hay ninguna mención bíblica de una experiencia de déjà vu, creo que habla de la naturaleza omnisciente de Dios. Él te conocía antes de que existieras y tu mente simplemente está experimentando lo que Dios sabe; como Él, que en la eternidad sabía que estos momentos de tu vida sucederían. No se trata de una vida pasada sino de una vida conocida.


      Sin embargo, aunque estas experiencias de déjà vu pueden servir como recordatorios o como confirmación de que estás en el camino correcto, no se puede confiar únicamente en ellas. Si nunca has tenido una, no empieces a cuestionar tu vida; esta es simplemente una de las diversas formas en que podemos experimentar la voz de Dios.


      El oyente


      Escuchar la voz de Dios a menudo se limita a la idea de escuchar su voz audible, lo que hace que muchos descarten la experiencia porque parece fuera de su alcance o intimidante. Un caballero me dijo una vez: “No creo que Dios quiera hablar conmigo. Hay miles de millones de personas en el mundo. ¿Por qué se tomaría el tiempo de hablarme? Eso es mucha presión”. Pero subestimamos el amor de Dios, su deseo de hablarnos y las diversas formas en que lo hace.


      El oyente experimenta a Dios a través de una voz. Esto puede ser hacia afuera, como una voz audible, o hacia adentro, a través de una voz interior. Samuel fue llamado por Dios para ser profeta de la nación de Israel17. Un profeta es un líder espiritual que aconseja a la gente de una región y a sus autoridades con respecto a los planes y propósitos revelados por Dios18.


      A través del Espíritu Santo, podemos profetizar19, lo cual no es más que hablar de los planes de Dios tal como Dios nos los revela. Pero la diferencia entre ser profeta y ser profético, el oficio de profeta es una cuestión de asignación. Los profetas son asignados por regiones. Ellos tienen una carga y una responsabilidad con respecto a esos territorios y su gente. Ser profético se refiere a la capacidad de edificarse, animarse y equiparse a sí mismo y a los que están conectados contigo con una visión espiritual para el propósito de Dios20. Es importante hacer esa distinción a medida que aprendemos acerca de Samuel, porque, aunque Samuel era profeta, todos los aspectos del acceso a la Palabra de Dios, incluso el de ser “oyente”, están disponibles para todos. Simplemente, tenemos diferentes asignaciones.


      Samuel, cuando era niño, experimentó la voz audible de Dios, pero inicialmente la malinterpretó como la voz de Elí21. Cuando Elí se dio cuenta de que era Dios quien le hablaba a Samuel, le enseñó al muchacho cómo responder. Fíjate que Samuel no estaba oyendo una voz extraña o aterradora; sonaba tan familiar que Samuel lo confundió con alguien que conocía bien.


      Porque Dios es el origen de todas las cosas, Él puede hablar en todos los idiomas. Él puede hablarte de una manera que te suene familiar o que llame tu atención. Por ejemplo, hubo un día que fue particularmente desafiante para mí. Un par de cosas sucedieron de una manera que no esperaba y en mi frustración comencé a cuestionar a Dios preguntándole: “¿Dónde estabas? ¿Por qué permitiste que esto sucediera?”. Aun cuando realizaba estas preguntas, no quería escuchar una respuesta. Solo quería desahogarme. Llegué a la conclusión de que Dios me había abandonado. De repente, escuché una voz decir una palabra que no recuerdo ahora y que hasta ese momento nunca había escuchado, la cual capturó mi atención. Me detuve a buscar su significado y, para mi sorpresa, era un idioma que no hablaba ni entendía y la palabra se traducía como “escuchar”. Dios estaba tratando de llamar mi atención para darme la perspectiva correcta, pero estaba tan envuelta en mi frustración, que el momento solo podía haber sido interrumpido por un suceso inusual.


      Cuando la esposa de mi hermano mayor estaba embarazada de su primer hijo, mi hermano tuvo una experiencia en la que escuchó el sonido de una voz que decía: “El niño viene”. Un par de semanas después, él y su esposa se enteraron de que iban a tener un niño. Esta experiencia marcó la vida de mi hermano de una manera muy poderosa. Empezó a comprender que el hecho de que Dios anunciara la venida de su hijo significaba que nuestras vidas no comenzaban aquí. Comprender esto le dio confianza sobre las incertidumbres del futuro.


      Escuchar la voz audible de Dios no es tan frecuente hoy como lo era en los tiempos del Antiguo Testamento. Antes de la crucifixión y resurrección de Cristo, el Espíritu Santo no había sido liberado para morar dentro del pueblo de Dios. Él estaba sobre ellos, pero no dentro de ellos22. Cuando el Espíritu mora en ti, tus sentidos naturales son la vía predominante para experimentar la voz de Dios.


      Cuando Jesús fue bautizado, después de que el Espíritu Santo descendió sobre Él, Mateo 3:17 relata: “Vino una voz del cielo, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia”. Inmediatamente después de que el Espíritu Santo descendiera sobre Jesús, la voz audible de Dios fue oída por todos los que estaban cerca. Había una conexión entre el Espíritu que venía sobre Él y la voz audible que se escuchaba.


      Cuando el Espíritu Santo mora dentro de nosotros, nuestros sentidos espirituales son más sensibles a servir de canal para experimentar la voz de Dios interiormente. Es posible que estés familiarizado con el dicho “una voz en mi cabeza”. Hay un aspecto hermoso en poder escuchar la voz de Dios a través de nuestros pensamientos. Internamente, la voz de Dios a menudo aparece como un pensamiento distintivo (o una serie de pensamientos), no alarmante, pero, aun así, muy diferente del nuestro. Su voz en nuestra mente nos informa, dirige o instruye, sin ponernos en situación que se perciba como de riesgo o peligro. Es importante saberlo, porque evita que confundamos su voz con el diálogo interno destructivo que a menudo el dolor o el miedo desencadenan.


      Cuando vivía con mi hermano, un día tuvimos una acalorada discusión. Consideré que él estaba equivocado y me creía justificada en la ira que sentía. Sin embargo, cuando salió del apartamento, me vino a la mente un pensamiento claro y perturbador: “Ve y haz la cama de tu hermano”. Me encanta hacer mi cama y aunque mi hermano disfruta de una cama hecha, no le gusta hacer la suya. Así fue como supe que no había forma posible de que la sugerencia de hacer su cama viniera de mí.


      A regañadientes obedecí la instrucción y terminé muy contenta de haberlo hecho, porque mientras le hacía la cama, me sentí abrumada de amor hacia él. Ya no estaba molesta, y cuando regresó al apartamento y entró en su habitación, vio mi acto de amor como la respuesta a nuestro malentendido. Se disculpó y pudimos reírnos de ello sin insistir en la ofensa o la amargura. Mi experiencia al escuchar en mi interior la voz de Dios impulsándome a hacer la cama de mi hermano fue la forma en que Dios se comunicó conmigo para que dejara de lado el agravio y le expresara amor a mi hermano. No importa cómo experimentemos la voz de Dios, siempre servirá para un resultado que nos acerque a la naturaleza y la voluntad divinas.


      Cuando Jesús estaba preparando a los discípulos con enseñanzas sobre cómo enfrentar la persecución, les dijo: “Pero cuando los arresten, no se preocupen por lo que van a decir o cómo van a decirlo. En ese momento se les dará lo que han de decir, porque no serán ustedes los que hablen, sino que el Espíritu de su Padre hablará por medio de ustedes”23. Jesús pintó el cuadro de cómo el Espíritu de Dios hablaba interiormente a los discípulos, dándoles la sabiduría y la información para entender lo que debían decir en circunstancias que iban a suceder en el futuro, más allá de su conocimiento o exposición. De la misma manera, el Espíritu Santo puede hablarnos interiormente para informarnos, instruirnos y dirigirnos.


      En la soberanía de Dios, podemos escuchar su voz tanto audiblemente como en nuestras mentes. Ninguna de las dos debe descartarse. Pero, en cualquier caso, como “oyente” no se debe temer la voz de Dios o tomarla como un signo de trastorno de salud mental. Un trastorno afecta el funcionamiento diario, mientras que experimentar la voz de Dios lo amplifica. No perdemos nuestra capacidad de conectarnos, comunicarnos y participar en la sociedad. Por otro lado, nos volvemos más compasivos, comprensivos, confiados, cariñosos, cercanos, amorosos e impulsados por un propósito.


      El vidente


      Nuestra vista natural percibe hasta el ochenta por ciento de todas nuestras impresiones sensoriales y, por esta razón, muchos científicos la consideran como el más importante de nuestros sentidos humanos24. Más que los otros sentidos, los ojos son los que mejor nos protegen del peligro. Pero no necesitas una visión de 20/20 para ser un vidente, porque los videntes pueden experimentar la voz de Dios a través de los ojos naturales y espirituales.


      Cuando Dios, en su infinita sabiduría, eligió al apóstol Juan para recibir su Palabra a través de visiones, el resultado fue el último libro de la Biblia: el libro del Apocalipsis. La palabra “apocalipsis” viene de la palabra griega apokalypsis, que simplemente significa “revelación de la verdad”25. Este libro revela a Jesús de una manera muy convincente. Fue escrito porque Juan experimentó la voz de Dios como vidente. Dios le instruyó: “Escribe en un libro lo que ves”26. En mi experiencia y estudio, el reino de la visión no es el único importante, pero sí el más importante.


      Visión natural


      Lo que un individuo ve en lo natural no es todo lo que hay. Hay seres angelicales y actividad sobrenatural oculta a nuestros ojos naturales. Pero hay momentos en los que Dios elige abrir nuestros ojos para que podamos ver cómo el mundo sobrenatural se asocia con el mundo natural.


      Mi primera experiencia sobrenatural fue al ver algo que otros no podían. Fue un encuentro con un ángel cuando tenía nueve años. Todavía recuerdo los detalles de ese momento como si hubiera sucedido apenas hace cinco minutos.


      Crecí en Nigeria, en un hogar monoparental. Mi padre fue asesinado cuando yo tenía ocho meses. En ese momento, en Nigeria, el sistema de justicia y la estructura de la economía no estaban diseñados para que las mujeres prosperaran, especialmente las madres solteras. Sin embargo, mi madre, mi superheroína, es una mujer resiliente, disciplinada y ambiciosa que no acepta un no por respuesta. Su vida ha sido un ejemplo para mí de que siempre existe una manera cuando estás decidido a obtener resultados. Pero a pesar de su tenacidad, todavía había momentos intermedios de incertidumbre, miedo y duda.


      Antes de que mi padre fuera asesinado, era un hombre muy rico, pero después de su muerte, su hermano mayor nos exigió todo, hasta el punto de enviar amenazas de muerte a mi madre, quien ahora quedaba sola con tres niños pequeños, siendo yo la menor.


      Luchar por justicia en una sociedad que no estaba estructurada para proporcionarla no valió la pena para mi madre, que no quiso arriesgarse a dejar a sus hijos huérfanos, de modo que entregó todo lo que tenía. Mi madre se convirtió en empresaria: algunos días eran buenos y otros eran de incertidumbre.


      En uno de aquellos días inciertos, mi madre nos habló de un importante documento que había estado buscando. Recuerdo que le pedí a Dios —aunque entonces no estaba segura de que existiera— que ayudara a mi madre. Me preguntaba y repreguntaba por qué mi padre había tenido que morir, porque de haber estado vivo, la carga no habría recaído sobre mi madre. Al azar, a lo largo de ese día, seguí encontrando fotos antiguas de mi padre en lugares donde antes no las había visto. Esa noche conseguí otra foto de mi padre en mi habitación. De repente, sentí una fuerte presencia. No podía ver a la persona, pero sabía que había alguien allí y era capaz de decir en qué lugar estaba.


      En mi corazón sentía paz, pero en mi mente estaba preocupada, porque recordaba las películas de terror que había visto. Inmediatamente corrí hacia mi madre, que a esa hora todavía estaba despierta. En el momento en que me acosté en su cama, y antes de que pudiera compartir mi experiencia con ella, cayó en un sueño profundo. Entonces sentí la misma presencia ahora en la habitación de mi madre. De inmediato me cubrí los ojos con la manta. Sin embargo, incluso con los ojos cerrados y la manta sobre mi cabeza, podía ver a una persona cuya piel parecía estar hecha de luz. Abrí los ojos y también la veía. Se sentó tranquilamente en el centro de la habitación.


      Por alguna razón, en ese instante dije mentalmente: “Dios, si esto es tuyo, haz que el viento circule en torno a mis tobillos”. Hasta la fecha creo que esas palabras fueron inspiradas por el Espíritu Santo, porque no había forma de que fueran idea mía. Al cabo de unos segundos, una ráfaga de brisa me envolvió los tobillos e inmediatamente mi miedo desapareció.


      El hombre se levantó de su posición sedente, caminó hacia mi madre y le puso algo en las manos. Poco después, mi madre despertó y le conté lo que había pasado. Al principio no se lo tomó en serio, pero avanzada la mañana, un pastor la llamó y le dijo: “Anoche en su casa tuvo lugar una visitación angelical”.


      Para ser honesta, necesitaba esa confirmación tanto como mi madre. Más tarde, ese mismo día mi madre encontró aleatoriamente un documento que contenía parte de la información que buscaba. Inmediatamente supe que ese documento estaba conectado con el papel que el visitante puso en su mano. Luego comprendí que Dios nos había oído pedir ayuda y me había hablado a través del dominio de la visión.


      El Salmo 103:20 dice: “Bendigan al Señor, ustedes sus ángeles, paladines que ejecutan su palabra y obedecen a su voz” (NVI). Los ángeles son parte de la estrategia del reino de Dios para llevar a cabo sus planes, que a menudo está relacionada con llevar ayuda a la humanidad. Por ejemplo: cuando un profeta llamado Eliseo enfrentó amenazas y enviaron un ejército en su contra, no tuvo miedo, pero uno de sus criados naturalmente entró en pánico. “Entonces Eliseo oró: ‘Señor, ábrele a Guiezi los ojos para que vea’. El Señor así lo hizo y el criado vio que la colina estaba llena de caballos y de carros de fuego alrededor de Eliseo”27.


      Eliseo sabía que Dios había enviado ayuda en un momento de angustia. Experimentar a los ángeles a través de tu vista natural debería impulsarte a confiar en Dios, no en los ángeles, porque ellos hacen su voluntad. Y debes saber que, si nunca has visto un ángel, no significa que no estén contigo. Hebreos 13:2 nos recuerda que muchos de nosotros nos hemos encontrado con ángeles bajo la apariencia de extraños que se veían y sonaban como nosotros.


      Dado que el vidente puede ver en lo natural lo que otros no pueden, es posible que también vea el lado oscuro de lo que otros no ven: las actividades de lo demoníaco. Pero es importante entender que, cuando te sometes al Espíritu Santo, tu capacidad de ver está gobernada por la voluntad de Dios, por lo que no importa lo que se te revele: no puede dañarte y la experiencia tiene un propósito para tu bien.


      Visión espiritual


      La vista espiritual se puede experimentar a través de visiones o sueños. Las visiones pueden ser una descarga de información visual recibida a través de tu vista espiritual. Casi todo el libro de Apocalipsis fue una visión que Juan recibió.


      Cuando oro, con frecuencia Dios me entrega visiones que me proporcionan una mirada profunda del tema de mis oraciones. Por ejemplo: recuerdo haber orado por un proyecto que Dios había puesto en mi corazón para desarrollar, pero había otras actividades relacionadas con el trabajo que exigían mi tiempo. Así que no me estaba esforzando tanto como debía hacerlo. Cierto día, mientras oraba por el proyecto, Dios me envió la visión de un reloj de arena volteado con un poco de arena aún por derramar hacia la cámara inferior. En la visión, escuché: “Se te está acabando el tiempo”. Inmediatamente entendí que lo que Dios requería de mí era una mejor administración de mi tiempo, con el fin de finalizar lo que Él me había inspirado a comenzar.


      Las visiones y los sueños nos revelan la Palabra de Dios. En el Antiguo Testamento, eran la forma principal en la que Dios hablaba a la gente, tanto que, cuando Dios estaba callado por una razón u otra, había falta de mirada espiritual28. Hoy en día, las visiones siguen siendo fundamentales para experimentar la voz de Dios. A veces pueden ser interactivas: mientras estás despierto, puedes hallarte visual y mentalmente ocupado en una experiencia sobrenatural con el Señor. El Nuevo Testamento también da ejemplos de visiones interactivas. Hechos 9:10 relata: “Había entonces en Damasco un discípulo llamado Ananías, a quien el Señor dijo en visión: Ananías. Y él respondió: Heme aquí, Señor”. Entonces Dios le dio instrucciones a Ananías sobre el modo de llevar a cabo el propósito de Dios.


      La diferencia clave entre las visiones y los sueños es que una visión se da cuando una persona está despierta, mientras que un sueño, una “visión de la noche”, se da cuando una persona está dormida.


      Los sueños son únicos


      Los sueños son únicos en el sentido de que podemos conocer, oír y sentir, todo al mismo tiempo; y durante el estado de sueño reparador, somos más receptivos a experimentar la voz de Dios. Debido a que hoy el Espíritu Santo está con nosotros y en nosotros, Dios nos habla en nuestros sueños con mucha más frecuencia de lo que somos capaces de darnos cuenta, y es emocionante sacar ventaja de esto. El reino de los sueños ofrece la oportunidad de que la inteligencia y el ajetreo de la humanidad no se interpongan en el camino. De acuerdo con Job 33:14-16:


      
        
          El reino de los sueños nos brinda la oportunidad de que el raciocino y el ajetreo no interfieran en el camino.

        

      


      …de una o de dos maneras habla Dios; pero el hombre no entiende. Por sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre los hombres, cuando se adormecen sobre el lecho, entonces revela al oído de los hombres y les señala su consejo.


       


      ¿Podría ser que mientras estamos actuando la vida, nuestros oídos están cerrados debido al ajetreo de nuestros días? Si bien somos conscientes de nuestras actividades diarias, ¿no somos conscientes de la voz de Dios? Nuestros estilos de vida distraídos nublan la sensibilidad necesaria para experimentar la voz de Dios. Así que el reino de los sueños se convierte en una gran oportunidad para que Dios nos instruya.


      En ese ámbito, Dios puede enseñarnos sin que nuestras mentes “racionales” nos interrumpan. Hay menos argumentos humanos para contrarrestar la sabiduría y la instrucción de Dios, lo que permite un flujo más limpio de revelación. Los sueños presentan la mejor oportunidad para que experimentes la voz de Dios sin estar temeroso o ansioso. A través de los sueños, Dios te encuentra en tu estado de reposo para brindarte orientación y estrategias para tu vida.


      
        Preguntas de reflexión


        
          
            	Reflexiona sobre las veces que has experimentado la voz de Dios en tu vida. ¿Cuál de las cuatro formas —sentir, conocer, oír o ver— has experimentado más? ¿En cuál te gustaría crecer?


            	Dios nos habla para comunicarse y fortalecer su relación con nosotros. Considera qué te impulsa a aumentar la comprensión de tus sueños.
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